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La extensión de la pandemia del COVID-19 y el aislamiento social obligatorio como principal medida preventiva, colocaron al sistema educativo en una situación inédita en la historia de la escolarización.
Frente a esta situación, y ante la incerteza para el retorno a clases presenciales, fue necesario reorganizar, seleccionar, secuenciar contenidos y priorizar metas de aprendizajes, desarrollando distintas estrategias para sostener la continuidad del vínculo con la escuela y los aprendizajes,  la escuela y la familia, analizando y contemplando cada contexto ( posibilidad de conectividad, acceso a soportes digitales, contexto familiar). De modo que, docentes y escuela, realizando un gran esfuerzo por sostener la continuidad pedagógica, y hacer llegar a cada niño las actividades educativas utilizamos diferentes herramientas: whatsapp (desde el celular que manejan sólo  directivos), mail, plataformas digitales (Zoom, Meet,Jitsi meet, Edmodo), videos explicativos por las docentes por whatsapp y por Youtube. 
En relación a los facilitadores de las prácticas de enseñanza, al principio fueron pocos, prevalecieron los obstaculizadores, luego la situación fue cambiando predominando los facilitadores. En cuanto a nuestra comunidad un facilitador muy importante fue la posibilidad de acceder a conectividad y que al menos, en cada casa, hubiera un recurso tecnológico ( PC, celular, tablet), los obstaculizadores se vincularon más a aspectos emocionales, vivenciales y de adaptación a un novedoso contexto de enseñanza- aprendizaje.
En primera instancia la dificultad mayor la generó el uso de dispositivos tecnológicos con determinadas aplicaciones, no de uso habitual y en muchos casos absolutamente desconocidas, poder acompañar y brindar las herramientas para su uso a la distancia, mediados por pantallas, disponer de un espacio coincidente para ofrecer información y formación a las familias, etc.,así como también los problemas de conectividad y/o dificultades en la organización familiar, los mismos obstáculos se fueron superando y tornaron en facilitadores, cuando hubo claridad respecto al uso de las aplicaciones en los distintos  dispositivos, cuando iniciamos un camino de implementación de un mismo lenguaje, y se pudieron organizar y acordar los encuentros sin entorpecer dinámicas familiares. Un único obstáculo persistente y que excede nuestras posibilidades  es las dificultades de conectividad, muchas veces depende del proveedor de la misma.
Las situaciones de enseñanza que ameritaron asesoramiento pedagógico fueron aquellas en las que la presencialidad funcionaba como factor determinante para que se dé el proceso de aprendizaje, se buscaron, evaluaron y seleccionaron recursos y estrategias que hicieran viables tales procesos.
En principio se habían realizado ciertos ajustes al Plan de Continuidad en particular jerarquizando y seleccionando contenidos, luego y debido a lo extenso del aislamiento se decidió trabajar todos los contenidos según el diseño curricular vigente y adecuando estrategias, siempre se trabajó dejando la posibilidad latente de retomar para afianzar y reforzar contenidos ya trabajados al momento del regreso al aula.
La vuelta a la presencialidad la pensamos como un nuevo período de adaptación, ya que entendemos que para ese momento se alternarán clases presenciales con virtuales, es decir, iniciaremos una nueva modalidad de enseñanza, combinando dos métodos ya conocidos, deberá ser paulatina, con contención y comprensión de los tiempos que demande ajustarse a un nuevo contexto, sin olvidar que conlleva aparejado nuevas dinámicas familiares y todo un posible ajuste a las nuevas circunstancias.
Pudimos avanzar en todas las situaciones, las dificultades se fueron resolviendo favorablemente, las familias se adecuaron y acompañaron, supimos escuchar inquietudes, reclamos, críticas de parte de estas, que nos permitieron reflexionar, revisar y corregir el camino siempre priorizando la continuidad pedagógica de nuestros niños así como lograr aprendizajes efectivos concretados en trayectorias escolares exitosas.
El seguimiento se llevó a cabo involucrándonos y siendo parte de los procesos de enseñanza- aprendizaje, asesorando a los docentes, revisando de manera conjunta las prácticas educativas, explorando estrategias, participando de las clases de zoom, manteniendo contacto constante y fluido con los niños y las familias, realizando reuniones docentes, haciendo intercambio de experiencias para enriquecer la labor de todos los docentes.
Los seguimientos de las trayectorias escolares se realizan a través de los siguientes instrumentos que permitieron recopilar información: listas de cotejo y criterios de evaluación por áreas.
Los indicadores para la valoración pedagógica son sostener lazos con las familias, que los niños puedan acceder y resolver las propuestas docentes, planteando dudas, inquietudes, intentando estimular el trabajo autónomo y brindando herramientas y facilitadores para que esto suceda.
No dejó de ser un proceso de aprendizaje constante, no sólo para nuestros alumnos, para docentes, directivos, familias, aprendizajes que nos acompañarán durante mucho tiempo y que, sin duda, dio inició y tendrá continuidad en el tiempo a una nueva modalidad educativa.
